CONTESTACION. 


AL 

COMUNICADO. 

QUE 

COMlElSfZA: 

UErOLUClONABA  EN  EL  SIGLO 

EL  ARZOBISPO  DE  MILAN,  CET, 

Incerlo  en  el  número  7 1  del  Semanario  del  Esta- 
do del  Salvador,  en  que   con  hechos  traídos 
J)or  la  malicia,  se  exórta  al  pueblo  pacifico 
de   Guatemala  a  revolucionar   coníra  su 
digno  Prelado;  por  que  evitando  los  abusos 
y  desordenes  religiosos,   promueve  el 
honor  de  los  gobiernos  y  de  toda 
la  República. 

 -«•■sM9«»a^Jfí^CH!^íí^«s■•-  

GUATEMALA 

IMPRENTA  DE  LA  UNION. 

A  cargo  de  Juan   José  de  Arévalo, 
Ano  de  1826. 


Í\ evolucionaba  Manes  en  el  siglo  3  r.onlra  la- 
doclriíia  caloiica  de  la  Iglesia;  y  las  tropas  del 
pueblo  pérsico  le  desollaron  vivo  y  entregaron 
su  cuerpo  á  las  fieras:  revolucionaba  Donato  en 
el  siglo  4  contra  los  derechos  sacro-santos  de 
la  Iglesia;  y  vui  concilio  compuesto  de  setenta 
obispos  de  Numidia  le  juzga,  y  le  depone  de  la, 
íilia  que  ocupaba  y  le  separa  de  la  comunión, 
de  la  Iglesia:  olro  Donato,  autor  del  cisma  de, 
Cartago,  íuc  confinado  por  el  Emperador  Cons- 
tante y  niurib  en  la  infaniia  del  destierro:  no- 
satisfecho  el  corazón  de  Arrio  (« )  con  el  aprecio 
que  hahia  merecido  de  algunos  prelados  respe- 
tables de  la'  Iglesia  en  el  mismo  siglo  ,4^  después 
de  haber  engañado  á  los  pueblos  con  una  fin- 
gida piedad,  se  dejó  vei-  en  la  Iglesia  como  un 
conquistador  aboliendo  sus  leyes,  dogmas  y  mis- 
terios para  obtener  .empleos  que  np  merecia;; 
condenado  varias  veces,  y  por  distintos  concilios^ 
tubo  arte  para  hacerse  restablecer,  y  quando  iba 
de  nuevo  á  entrar  a  la  Iglesia  dirigió  San  Ale- 
jandro sus  fervorosas  oraciones  al  cielo  para  que 
ó  le  quitase  del  mundo,  <»  no  permitiese  que  fuese 
lecibido  en  la  Iglesia,  y  en  una  tarde  cpie  se  pa- 
seaba orgulloso  por  una  de  las  plazas  de  Constan- 
linopla,  le  acometió  una  enfermedad  que  le  obli- 
gó á  retirarse  á  exonerar  el  vientre:  aüi  reven- 
tó hechando    los  intestinos,  y   la  sangre. 

Revoluciona  Delgado  desde  el  aíio  de  once 
poniendo  po^'  pretexto  la  independencia  de  Amé- 
rica para  ocultar  su  desmesurada  ambición;  y  el 
gobierno  español  le  pcidonó:  (2)  revoluciona 
eji  el  año  de  veinte  y  dos  fingiendo  desafecto 
gobierno  mexicano  (3)  y  el  general  í  ilisola  le, 
^:d\.ü.  con  toda  iiunsanidad  y  compasión:  (4)*"^^^ 


luciona  con  mas  descaro,  corre  el  \elo  a' su  am^ 
lucion  abierlamente  desde  el  avio  de  veinte  y  qua- 
tro  para  hacerse  obispo  dé  la  provincia  de  San 
Salvador,  se  posesiona  del  gobierno  eclesiástico; 
y  el  Metropolilano  no  le  castiga,  no  fulmina 
contra  él  las  censura*  de  la  Iglesia,  esperando 
sin  duda  que  reforme  su  conducta;  le  exórta  com* 
pacibo,  le  llama  con  la  ternura  de  un  padre,  le 
habré  generoso  las  puertas  de  su  amistad  y  le» 
conciliación  con  la  Iglet-ia;  pero  inciste  en  sii< 
temeridad,  no  depone  sus  escandalozos  llerrcs; 
antes  bien  con  mas  furor,  con  indecible  ingra- 
titud abusa  de  la  simple  credulidad  de  ¡bus  fe« 
ligreses,  destruye  las  leyes  de  la  Iglesia,  ccncede 
al  gobierno  del  Estado  el  derecho  delicado  de 
patronato,  (5)  expele  de  los  pueblos  a  los  párro- 
cos que  no  le  dan  obediencia,  conoce  qual  otro 
Arrio  que  sus  miras  serán  desvanecidas  por  la 
Itierza  de  la  opinión  general  sina  van  actimpa^ 
nadas  del  desenfrenamiento  y  alago  de  las  pa- 
siones que  han  sido  siempre  el  apoyo  de  ios  que 
no  pueden  elevarse  por  caminos  rectos;  y  pro- 
cura de  todos  modos  la  desmoralización  de  loa 
pueblos,  les  inspira  el  odio,  la  venganza  y  demás 
viles  pasiones  que  abriga  su  negra  alma,  comete 
el  gravisimo  crimen  de  hacer  causa  común  de 
sus  vergonzosos  y  arrastrados  proyectos  con  lo» 
altos  y  respetables  intereces  de  la  patria:  (6)  asi 
revoluciona,  así  encubre  su  malicia  y  felonia,  asi 
alarma  á  unos  pueblos  contra  otros,  íes  precipita 
en  la  anarqu  a  y  disuelve  quanto  está  de  su  parte 
el  gran  pacto  social  de  la  federación  Centro-ame» 
ricana  que  pudiera  con  los  esfuerzos  del  patrio* 
tismo  y  de  la   virtud  llevarse  á  su  períeccioa 

(7)  y  los  pueblos  sufren  á  este  faccioso  perturba- 
dor de  la  paz  y  tranquilidad  publica?  ¿los  pueblos 

catülicos  Uejaraa  vivir  quieto  •A  de^Uudi,»!  úsí  \% 


0 

Iglesia,  del  orJen  político  y  moral  ?  ¿se  permi- 
tiiá  que  vean  por  mas  tiempo  pacearsc  gustoso  y-, 
burlarse  atrt»vi(lo  de  lo  mas  santo,  al  que  ha  sido  j' 
es  causa  uc  tauías  muerics  y  sangre  que  se  ha  ver- 
tido? ^:el  engaíio  Jiegará  al  extremo  de  quesea  preci- 
so usar  medios  violentos  que  comprometan  á  toda, 
la  nación  ?  ¿  no  habrá  dicernimiento  para  conocer 
y  convencer  que  el  inlerez  particular  de  Delgado_ 
ha  paraiisado  el  sistema  político,  (8)  y  acaso,i 
Scaso  va  á  sepultar  para  siempre  la  amable  li-' 
bertad  c  independencia  de  la  patria?  (9)  ¿no 
preveerán  los  gobiernos  que  la  clace  de  si- 
isíina  de  que  es  autor  Delgado  ha  derrocado  en 
otras  épocas  y  paices,  los  sistemas  mas  bien  con- 
solidados /*  ¿  no  velarán  los  mismos  gobiernos  so- 
bre el  buen  nombre  de  la  república  que  Delgado 
y  sus  mui  pocos  dignos  compaíieros  le  arreba- 
tan ?  ¿  Permilirán  por  mas  tiempo  ver  erigido 
en  dueño  y  Señor  absoluto  de  un  Estado  á  un 
clérigo  fanático,  nulo  por  todos  aspectos  contra  la 
ópinion  gei^eralde  toda  la  nación,  apoyado  única- 
mente por  las  ^rmas  de  que  á  merced  de  aqnel  go- 
bierno .dispone  á  su  plaQer?  Los  pueblos  han  nom- 
brado sus  gobiernos,  los  pueblos  descansan  tran- 
quilos jcn  sus  representantes,  y  estos  deben 
responder  á  los  pueblos  de  su  religión  que  ha 
éiáo  decretada  y  jurada  solamente  de  su  paa 
y  tranquilidad  printcr  objeto  de  sus  deberes.* 
Si  estos  bienes  que  son  el  cimiento  sobre  que 
debe  levantarse  todo  el  edificio  de  la  exis- 
tencia poihica  de  una  nación,  se  piei'den  por  no 
castigar  al  delincuente  en  tiej^npo  oportuno.  (10) 
Por  no  poner  fuertes  diques  á  la  sórdida  ani* 
bicion  de  un  hipócrita  sedicioso,  los  pueblos  con 
jxisticia  se  resentirán  de  su  apatia,  ó  debilidad 
fie  su  malicia  encubierta,  6  criminal  condecen- 
dciacia:  este  negocio  no  es  de=  aquellos  aconíeci? 
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mientos  que  se  escapan  de  la  prcvicion  de  los 
gobiernos,  el  congrego  federal  lo  ha  lomado  en 
concideracion,  ha  dictado  leyes  que  contengan  el 
torrente  que  amenaza,  el  senado  aunque  no  san- 
ciono la  ley  bien  conoció  el  peligro  El  gobierno 
no  ignora  el  estado  de  los  pueblos  y  guarda  un 
silencio  sospechoso;  !a  patria  esta  en  peligro: 
¿quien  responde?  pueblos:  ya  no  son  los  dtsjo- 
tas  los  que  gobiernan  en  Cenlro-amcrica:  los  que 
por  miras  ambiciosas  sacrificaban  á  la  patria:  son 
los  dulces  acentos  de  vuestra  religión,  déla  ra- 
zón y  de  la  ley  los  que  deben  llevaros  al  cum- 
plimiento de  vuestros  deberes;  pero  quando  la 
ley  se  oponga  á  vuestra  religión,  en  ese  memento 
debe  cesar  vuestro  ciego  respeto  a  las  aulori- 
dades:  quando  contrar  e  los  verdaderos  inlcieces 
áe  vuestra  patria,  vuestra  obediencia  sería  un 
¿rimen,  y  como  estos  en  un  pais  católico  que 
ha  jurado  la  religión  católica  hacen  causa  co- 
mún con  la  religión,  es  pertubador  de  la  paliia 
el,  que  lo  sea  de  la  religión,  es  enemigo  de  la 
patria  el  que  lo  sea  de  la  Iglesia,  y  si  los  go- 
biernos no  castigan  á  los  enemigos  de  la  reli- 
gión y  de  la  patria,  á  vosotros  corrcsj  onde  el 
ecsigir  de  ellos  su  castigo;  la  religión  es  vuestra, 
la  patria  es  propiedad  vuestra  y  á  vosotros  toca 
el  sostenimiento  de  vuestras  propiedades  y  no 
prestar  obediencia  á  ninguna  ley  injusta  contia- 
ria  á  tan  sagrados  derechos;  si,  á  vosotros  lo- 
ca reclamar  á  las  sobeianas  auloiidades  que 
quiten  á  ese  infame  eclesi  slico  enemigo  decla- 
rado de  la  religión,  de  la  patria  y  de  vuestra 
felicidad;  Delgado  os  ha  engaíiado  con  un  pa- 
triotismo simulado,  con  una  religión  fingida,  y 
es  deber  vuestro  pedir  que  no  quede  impune 
ese  hipócrita  pol  tico  y  religioso,  ese  Manes  au? 
tor  de  vuestras  desgracias^ 


NOTAS. 


[O 

HaLlaníio  San  Fpifanlo  de  este  Loreciarca  S'ice:  enga- 
nahan  á  ios  simples  y  ks  indurian  en  ciror,  hi  fngida  gra- 
vedad y  seriedad  de  JrriOy  romo  tí  ivhien  su  seutlUinie  rifcetu- 
daniente  modesto  y  rcmpiiesio.  Qualquicra  que  observe  con 
un  poco  Ae  dicernimienlo,  las  coslimibres  modales  y  fiso- 
noniia  del  cismático  Delgado,  al  n  omento  descubrirá  ea 
él  todos  los  signos  de  la  perfidia,  de  la  liipocrccía  y  déla 
infamia:  él  aparenta  una  profunda  poli  ica  soltando  de  quando 
en  quando  sentencias  misteriosas  con)0  nacidas  de  sus  sé- 
rias  meditaciones  y  cálculos  inerrables:  él  afecta  un  sem- 
blante compuesto  y  se  muestra  sencible,  por  orgullo,  be- 
Defico,  por  vanidad,  y  piadoso  por  inlerezes. 

El  autor  de  eále  impreso  ama  'la  independencia  abso- 
luta de  su  patria,  decea  se  consolide:  ccnoee  que  la  época 
de  la  dominación  de  unos  pueblos  sobre  otros,  de  unas 
naciones  sobre  otras,  está  prefijada  en.  un  orden  superior 
irrecistible,  que  llegada  aquella  debe  el  honibre  abrasar 
gustoso  su  deslino;  pero  también  conoce:  que  aquel  que 
violenta  el  orden  de  las  cosas  no  por  contribuir  de  algún 
modo  con  él,  sino  con  el  fin  de  hacer  inslriinento  de  sus 
vajas  negociaciones  á  los  acontecimientos  qui  tienen  por 
objetóla  felicidad  delgonero  bun.ano,  es  un  criminal,  in- 
digno de  vivir  en  la  sociedad  de  los  hon^bres;  tal  ha  sido 
la  ccnducia  de  Delgado:  los  úitin  os  hechos  de  su  vida 
política  y  n,oral  son  una  prueba  inecnivcca  de  no  haber 
tenido  jamas  religión,  y  menos  un  verdadero  patriolisn  o, 
y  por  lo  mismo  ha  debido  ser  castigado  en  todo  sistema 
de  gobierno. 

Sin  entrar  en  la  odiosa  cuestión  de  s\  el  general  Ti- 
lisola,  con  razjori,  ó  sin  ella,  provocado,  o  j  or  un  acto 
espontaneo  de  su  voluntad,  publicó  las  cartas  que  I'elgado 
le  escribió  quando  las  tropas  imperiales  se  acercaban  á  la 
ciudad  de  San  Salvador,  lo  cierto  es  que  las  cartas  se  han 
manifestado  al  público,  v  que  ellas  pri  eban  las  n  alignas 
traiciones  de  un  eclesiástico  que  de  sacerdote,  pasó  repen- 
tinamente al  mando  absoluto  de  una  provincia,  j  de  cura, 
al  irenle  de  las  arn  as:  for  ui:a  parte  cxortaba  ai  pueblo 
k  uiiQ   ceíenza  dttitioa  ac  tits  cauLos,  1  or  otra  colccí^ 


(ín3o  que  la  victoria  estaría  probablomenfc  por 'la  fueraa 
ea'.»;}íiga  inlentaha  poucrse  h'iün  con  su  general  escirlai)- 
dose  con  el  mismo  pueblo  y  poder  eii  to;lo  caso  ílcci.":  iie 
ganado^  las  cosas  mn  hicn.  ¿  Por  qae  en  cst.i  ocaoion  no  hizo 
causa  común  con  el  pueblo  ?  la  infeliz  viuda  llora  la 
perdida  de  su  esposo,  la  tierna  madre  la  de  su  amado 
hijo,  mientras  Delgado  á  costa  de  la  sangre  ¡nocente  de 
sus  feligreses,  del  llanto  y  dolor  de  los  infelices,  disfrnta 
riquezas,  y  quiere  obtener  en  la  Iglesia  honores  y  empleos 
por  caminos  indebidos  y  con  detrimento  de  las  almas. 


Bien  esta  que  el  general  Filísola  fuese  agente  del  dés- 
pota mexicano;  pero  el  domino  y  ocupó  con  sus  armas 
á  aquella  provincia;  pudo  haberla  reducido  á  cenizas  y  no 
lo  hizo;  pudo  acabar  y  exterminar  á  sus  vecinos  y  no  lo* 
hizo,  ni  hubiera  sido  esiraño  de  su  agencia  trasladar  des- 
póticamente al  déspota  Delgado  á  un  punto  en  que  no  vol- 
viese a  molestar  al  genero  humano. 

En  el  ano  de  once  revolucionó  Delgado  para  negarle 
la  obediencia  al  Arzobispo  de  Guatemala,  por  que  era 
decia,  nombrado  por  la  regencia  de  España  que  no  tenía  el 
derecho  palronaio  concedido  á  la  presona  del  rei.  Este  es 
an  hecho  púbbco  y  legalmente  provado.  Asi  opinaba  Del- 
gado respecto  de  una  regencia  que  mandaba  á  nombre  del 
rey  y  á  quien  ninguno  disputo  el  derecho  de  pj^tronalo:  asi 
opinaba  respecto  de  un  obispo  consagrado  á  quien  el  ca- 
bildo eclesiástico  habia  comunicado  sus  facultades.  De  un 
inodo  del  todo  contrario  opina  ahora  respecto  del  gobier- 
no particular  de  un  Eslfido  que  uo  manda  ni  puede  man- 
dar á  nombre  del  rey:  de  un  modo  del  todo  favorable  opi- 
na respecto  de  si  mismo  que  ni  es  obispo  consagrado,  ni 
ba  habido  cabildo  eclesiástico  qne  le  comunique  las  facul- 
tades que  con  tanto  atrijvimieato  y  descaro  excrce.  Poc- 
que  tan  notable  contradicción  ?  La  respuesta  es  tan  obvia, 
como  vergonzosa  para  el  fanático  Delgado.  El  tonto^  se  muda 
rpmo  la  luna  si,  pQC  que  el  ambicioso,  el  practico,  necio,; 
como  jamjis  forma  opinión  sobre  principios  ciertos  sino 
sobre  los  que  fingen  el  ardor  y  violencia  de  su  pasión, 
muda  aquella,  á  proporción  que  varía  en  los  medios  de  sa- 
tisfacer á  esta,  muda  sus  ¡deas,  como  la  luna  sus  grados^ 
y  faces,  como  el  aiio  sus  cstac¡ones,  como  ci  mes  sus  dias, 


^  tomo  el  día  eus  toraA 

Guando  en  Guatemala  vivió  ¡a  santa  inquisición,  hnhú 
eierlo  zclocisinio  comisario  que  velaba  flia  y  noche  en  con- 
servar ileza  su  virginidad,  y  sin  mancha  su  pudor;  pero^ 
la  pleve  estudiantina,  mordaz  por  inclinación,  atrevida  pou 
tcniperamenlo,  solb  dar  sus  mordiscos,  ya  á  la  santa,'  ya 
k  su  pedagogo  sin  perdonar  ciarles  defectios  propios  de  la 
liomana  fragilidad  que  suele  amar  con  exéso  los  bienes  pe- 
recederos de  la  vida,  ¿y  que  vieron  entonces  nuestros  ojos? 
jique  esperimenlaron  los  pobres  estudiantes?  todos  lo  sa— 
ifrnos  iodo,  y  no  hay  para  que  perturbar  la  recta  con- 
ciencia con  que  se  obraba:  el  ccmisario  montado  en  furor 
imploraba  el  auxilio  del  brazo  secular  y  llenaba  las  cárce- 
les de  lereges  y  masoues  impíos  que  invadian  la  fé  y  las 
coslumbrfs  metamorfoseadas  prodigiosamente  en  su  persona 
¡tiempos  tenebrosos!  ¡«épocas  desgraciadas  del  genero  hu- 
mano! ¿Las  luces  brillantes  de  la  libertad,  no  os  han  se- 
pultado para  siempre  en  el  sepulcro  del  olvido?  ¡Quien  1» 
tiubiera  imaginado!  ¡Quien  hubiera  creido  que  Delgado  el 
independiente,  Delgado  el  liberal,  habia  de  ser  el  digno  suc- 
cesor  de  aquel  hábil  comisario,  y  de  reunir  en  si  toda  la 
maldad  y  peste  infernal  de  aquella  santa  prostituida !  ello 
asi  es;  la  mitra  del  Estado  salvadoreño,  es  una  misma  cosa 
con  la  persona  do  Delgado:  la  independencia  tiene  una  mis- 
ma esencia  y  naturaleza  que  la  alma,  y  cuerpo  de  Delgado. 
3on  «ncarcelados,  perseguidos  y  declarados  solemnemente 
reos  de  lesa  nación,  traidores  á  la  patria,  antí-indepen- 
dicules  y  serviles;  los  que  cometen  el  gravivsinK)  descuido 
de  decir,  que  Delgado  es  un  obispo  intruso,  ambicioso,  6 
alguna  otra  expresión  soes  indigna  de  la  boca  de  un  li- 
beral americano:  esta  opinión  ingeniosa  ha  quadrado  tanto 
con  las  ideas  de  los  st  />ios  del  Estado  del  Salvador,  que 
los  editores,  del  .srmciut,rio  ]lama<!o  polUiro  mercantil^  con  de- 
níiaciada  razón,  juicio  y  advertencia,  han  ecensialisado  toda 
«u  política,  con  la  mitra  de  Delgado,  lodo  su  mercado  de 
yucas,  camotes  y  papayas  con  Delgado  el  mitrado.  ¡  Que 
vergüenza!  esta  farsa  inquisit  rial  intenta    engaiiar  á  los 

t>ueblos  empleando  el  fanatismo  mas  criminal  para  impedir 
os  progresos  de  la  sana  moral  y  verdadera  ilustración* 
¿Y  los  gobiernos  que  se  dice  llevan  por  carácter  la  despre- 
ocupación, ilustración  y  sabiduría  no  ponen  freno  á  tales 
abusos?  ¿tres  necios  del    Estado  del  Salvador  han  de  ser 

cauM  de       ea  U>u&  ú  mmi^a  6i  l>ufi«u      i»  uaclo»^ 


Tío  hay  genio  mis  eneringo  «1^  la  -piz  y  ñe  la  unión 
de  los  puebius,  <pie  ía  tlivercidad  ríe  opinión  en  maíeria  <le 
religión:  bien  sabíala  cí*  la  poüiica  de  aquel  rey  de  Egiplo 
que  teniendo  qae  gobernar  á  pueblos  incíina  los  á  la  sedi- 
ción, y  conof  ieíído  quan  poderosa  es  la  idealidad  de  reli- 
gión para  unir  á  los  puebios,  y  su  divercidad  para  desu- 
nirlos mandó  qae  el  ani:uii  que  era  adorado  y  respetado 
en  una  ciudad,  fuese  sacrifirado  en  otra,  y  tenido  por  in- 
mundo y  despreciable  en  las  provincias  inmediatas:  de  esle 
modo  consiguió  que  los  pueblos  jamas  se  uniesen  para  a- 
tentar  contra  su  persona  y  gobierno  ¡Lau  lable  poliiica  !  pero 
en  nuestros  pueblos,  ¡maligna  y  destructora!  pueblos  que 
deben  estar  unidos  con  los  vínculos  mas  sólidos  para  defender 
su  independencia,  pueblos  que  deben  tener  una  misma 
opinión  para  sostener  el  sistema,  liberal,  se- hayan  divi- 
didos por  opiniones  religiosas,  respira»  la  odiocidad 
mas  decidida  unos  contra  otros,  ¿y  podra  haber  federación 
mientras  unos  pueblos,  circunspectos,  prudentes  y  virtuosos 
respetan  humildes  las  leyes  de  la  Iglesia;  y  otros  (  aunque 
muy  pocos  )  apostatas  sacrifican  victimas  inmundas  á  Delgado 
asqueroso  ídolo  de  la  ambición?  jamas  se  unirá  el  Judioy 
0on  el  samanlano^  el  católico  virtuoso,  con  el  cismático 
impio.  Luego  Delgado  autor  de  tan  escandalosas  desa- 
venencias, destruye  la  federación,  y  es  responsable  ante 
Dios  y  los  pueblos  de  los  males  y  concequencias  venideras. 

Tiempo  considerable  han  impendido  las  Asambleas  sola 
tn  tratar  de  la  mitra  de  Delgado  paralisando  los  asun-» 
tos  políticos  de  una  nación  que  comiensa  á  consolidar 
su  sistema:  en  ves  de  ocuparce  en  promover  con  ardor 
V  actividad  establecimientos  de  beneficencia  que  formasen 
ías  costunbres  y  virtudes  de  los  ciudadanos,  se  ha  llevado 
el  tiempo  mas  precioso  un  asunto  que  desde  sus  princi- 
|)ios  debió  corfarce  dando  una  ley  que  coutubiese  á  Del- 
igado y  sofocase  su  indecente  ambición  y  deceo  infini- 
ílo  de  ser  obispo  por  qualquier  medio;  pero  como 
los  Congresos  y  Asambleas  le  haü  tratado  con  alguna  con- 
rideracioj,  ha  encontrado  apoyo  para  juzgarse  Jiumli^ 
inlerewiile.  ¿y  esto,  no  es  paraíisar,  ó  mas  bien  atacar 
y  destruir  los  progresos  del  .sistema!*  no  es  impedii» 
claramente  que  los  ¡meblos  reciban  y  perciban  los  bienes 
<5^ae    ofrece  el  sistema   mas  sdilo  y.benéfic©  ala  *specio 


humana?  díganlo,  los  que  «lesnudandose  de  toda  pasioa 
y  espirllu  de  p.irlido  vean  las  cosas  bajo  el  punro  de 
■vista  que  precentan  por  su  naiuraleza;  digalo,  el  que 
juzgando  con  toda  imparcialidad,  eslienda  su  visla  sobre 
el  curso  rápido  y  progrecivo  que  pudieron  llevar  los 
negocios  políticos  en  el  Kslado  del  Salvador,  sino  hu- 
biera habido  ui»  Delgado  que  todo  lo  ha  revuelto  y  confun- 
dido. 

,. .      .  . 

Un  sabio  político  dice:  los  íhcios  son  los  qiu  amorli- 
guando  el  amor  á  la  gloria,  el  deceo  de  ser  lüjres^  el  pla- 
cer de  ser  Justos  y  henéfkos,  los  qxie  obligando  á 
¡os  hombres  á  que  se  entreguen  á  ocrgonsosos  deleites 
y  delicias  criminales,  han  construido  y  asegurado  el  yugo 
de  una  afrentosa  senndunibre;  cosiernada  la  tiranía  líu^e  de- 
lante del  aspecto  impaiñdo  de  la  virtud,  y  retrocede  a 
estableser  su  duro  imperio  en  medio  de  las  naciones  cor 
ronpidas  los  excesos,  la  relajaciom  de  costumbres  causada 
por  el  falso  patriotismo  y  miras  ambiciosas,  han  sido  mas 
que  alguna  otra  causa.  Id  que  ha  substituido  ¿i  la  libcrtiíd 
de  las  naciones,  la  mas  dura  y  triste  esclaiñtud,  uo  es  lu 
influencia  de  un  cli/na  añílente  la  que  mantiene  en  líi, 
oprccion  a  los,  pueblos,  no  son  los  bastos  decicrios  qu/t 
los  rodean,  las  inespugnablcs  vayas  de  la  tiranía,  sola- 
mente son  los  virios  y  la  corrupción  los  que  lian  afiamudo 
gl  poder   de  la  arbitriaridad:  :  :  ;  :  : 

^uintíliano  decia:  la  prudcncui  y  sabiduría  del  prmcipe^ 
mas  reluce  en  prevenir  los  vicios,  que  en  castigarlos  con 
severidad.  Si  tan  sabia  máxima  deben  practicar  los  so- 
Leranos  absolutos,  los  déspotas  y  opresores  del  genero 
humano;  con  mayor  razón  debe  ser  adoptada  por  un 
gobierno  benéfico,  humano  y  filantrópico  que  nada  debe 
querer  menos  que  el  castigo  de  sus  hijos;  sino  llevar- 
les á  su  deber  por  las  suaves  cendas  de  la  virtud. 
Delgado  desmoralisa  á  los  pueblos:  Delgado  se  vé  con- 
prometido á  fomentar  los  vicios,  por  que  es  el  único 
apoyo  que  puede  tener  su  ambición:  los  gobiernos  serán 
sabios  si  saben  cortar  con  prudencia  el  cáncer  para 
que  no  se  confamine  todo  el  cuerpo  social:  los  gobi- 
ernos esperimen  taran  tristes  resultados,  sino  escuchar! 
con  atención  los  avisos   de   este  sabio. 

X>.  U,  L.  Y.  G.  J.  M.  G,  M. 


